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El diálogo def!Jocrático y la política· de la cultura· 
Laura Baca Olamendi. (**) 

"De trente a los grandes problemas me considero un hombre de la duda 
y del diálogo. De la duda, porque cada razonamiento que tenga acerca 
de las grandes preguntas termina casi siempre o exponiendo la gama de 
las posibles respuestas ó formulando otra gran pregunta. Del diálogo, . 
porqué no presumo saber aquello que no sé, y aquello que sé Jo pongo 
continuamente a prueba con quienes presumo que saben triás que yo": 
Norberto Bobbio, Elogio del/a mitezza, ·Milán, Unea d'ombra Edizioni, 
1994. 

. . 

La promoción del diálogo y el mantenimiento del espfritu crftico son dos condiciones 
básicas que caracterizan a la cu/tqra democrática. Es importante mencionar que la 
singularidad de estas figuras no es privativa de otras latitudes sino que también en 
la historia latinoamericana reciente podemos encontrar hombres de cultura que de 
una u otra forma han adoptado actitudes similares y por ello resultar! a interesante 
identificar, en las nuevas condiciones, las caracterfsticas de nuestros "personajes 
de la razón" en relación con su compromiso polftico. 

l. LA DEMOCRACIA COMO PUNTO DE 
REFERENCIA 

L
a carda del muro de BerHn, la 
guerra del golfo Pérsico, las 
repercusiones de la reunifica-

ción alemana y la disgregación del impe­
rio soviético asr como la tragedia yugos­
lava, han representado una serie de 
eventos que han transformado radical-

mente la mayorra de las certezas de 
que disponramos inponiéndonos una 
"relectura" completa del pasado recien­
te. Las "revoluciones democráticas de 
1989� no solo marcaron el final del co­

munismo histórico, entendido como 
un particular régimen poHtico basado 
en una ideologra que pretendra la 
emancipación humana, sino que tam­
bién inauguraron una serie de tensio-

(*) Doctora en Historia de las ll)stituciones y de las Doc-trinas Polfticas por la Universidad 
de Turfn, Italia. Profesora-Investigadora de la UAM-Xochimllco. 
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nes económicas, polfticas, sociales y 
culturales que han alterado los equili­
brios tradicionales sobre los que se ha­
bla cimentado el conjunto heterogéneo 

V 
•• • •  de lps de.mocr.acias occidentales 1• 

Nos enfrentamos a un horizonte en 
el que la democracia prácticamente rei­
na incontestada como la "mejor forma 
de gobierno". En efecto, es posible sos­
tener que, muerto el antagonismo his­
tórico que existió entre capitalismo y co­
munismo, los desequilibrios que han 
aparecido en la escena mundial consti­
tuyen los nuevos desaffos a los que ha­
brá que dar respuesta al calor de las 
transformaciones producidas en diversos 
ámbitos: etnia-nación, público-privado, 
medio ambiente-desarrollo sustentable y 
ética-poHtica entre otros. Estos espa-' 
cios répresentan solo algunos de los 
problemas que tendremos que conside­
rar durante los próximos años bajo pers­
pectivas originales. En este contexto una 
de las tensiones más importantes que 
es posible evidenciar en los últimos tiem­
pos deriva de aquello que algunos auto­
res han denominado "el choque entre 
civilizaciones", por no hablar de los de­
safios que aún permanecen en térmi­
nos de desigualdades económicas y so­
ciales y a los cuales ni la democracia ni 
los regfmenes P<>st-socialistas han podi­
do brindar soluciones definitivas2• Este 
nuevo desafio se sintetiza en la afirma-

ción de que la polftica mun.dial está ·en­
trando en una fase inédita en la cual 
las grandes divisiones que caracteriza­
ron a la humanidad en términos de reli­
gión, historia, lengua y tradición, han 
aumentado en profundidad y en impor­
tancia y que por esta razón el conflicto 
social en el futuro será sobre todo de 
tipo cultural. Al respecto, es claro que 
los grandes desaffos que deberá en­
frentar la moderna convivencia civil, en 
un ambiente de continuas fragmentacio­
nes y de "conflictos entre culturas", solo 
podrán ser resueltos si se reconoce que 
la democracia continúa -a pesar de todo­
a constituir un punto de referencia im­
prescindible ya sea sobre el plano de 
los valores o sobre la dimensión de las 
soluciones institucionales posibles. 

La extensión de este particular tipo 
de régimen político a nuevas regiones 
del mundo solo podrá llevarse a cabo 
en la medida en que logre plantear so­
luciones alternativas a los principales 
problemas que han aparecido con el fi­
nal del siglo XX. La fase de cambios 
que inició a desplegarse a partir de los 
últimos años de la década de los ochen­
ta, aceleró poderosamente un proceso 
de convergencia entre las diferentes for­
mas de organización polftica hacia una 
"cultura de la democracia" que asume 
como irrenunciables tanto los principios 
de la libertad entre individuos con igua-

1. Bobbio, Norberto, Destra e alniatra oltre 11 muro, "La Stampa", Turín, 19 de marzo de 
1995. 

2. De acuerdo con esto, en la nueva era de "conflicto cultural" a los Estados Unidos 
corresponde constituir alianzas con culturas similares para defender los valores de occidente 
donde sea posible pero sin rehuir a la confrontación con culturas "extraf'ías" donde sea nece­
sario" Cfr. Hungtington, Samuel, The Claah of Clvlllzatlona? en Foreign Affairs, Summer 
1993, vol. 72, num. 3, pp. 22-49. Se recomienda además la lectura del conjunto de artrculos 
que dan seguimiento a este debate bajo el terna Commenta. Responsea to Samuel P. 
Huntlngton'a "The Claah of Clvlllzatlona? en Foreign Affairs, september/october 1993, vol. 
72. num.4, pp. 2-26. 



les derechos como el método de_ la 
convivencia civil y tolerante. La fractura 
definitiva del llamado "socialismo real" 
colocó en una situación de "soledad 
normativa" al régimen democrático el 
cual -con sus limitaciones e imperfec­
ciones- resulta hoy por hoy la única 
opción eficaz y duradera para que el 
pluralismo que es característico de las 
sociedades complejas se pueda desple­
gar en todos los órdenes. En esta pers­
pectiva, resulta necesario asumir que 
un elemento central de la democracia 
deberá estar representado por la con­
temporánea presencia del consenso y 
del disenso como una de las "reglas de 
oro" para el funcionamiento de las co­
lectividades modernas3. 

Teniendo ·el anterior panorama en 
perspectiva, es posible evidenciar que 
un tema fundamental para el análisis 
del futuro de la democracia es el referi­
do. a las relaciones posibles entre poUti­
ca y cultura. Aunque esta relación ha 
existido a lo largo de la historia bajo di­
versas modalidades, en el momento ac­
tual se coloca como una tensión-clave 
cuyas soluciones dependen, en buena 
medida, de la calidad de la construc­
ción democrática. A partir del análisis 
histórico es posible evidenciar cómo y 
porqué las modalidades que adoptó 
esta relación en las diferentes circuns­
tancias del desarrollo democrático pu­
dieron contribuir ya sea a la expan­
sión de dicho régimen como a su morti­
ficación y eventual aniquilación. En los 
extremos de los equilibrios que sostie­
nen a un sistema democrático encon­
tramos dos posibilidades: una situación 
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tendencialmente "totalizante" que casi 
siempre ha estado acompañada por 
una cultura extremadamente. politizada 
(y con ella la aparición de la figura del 
"intelectual comprometido") situación que 
está tan cerca del autoritarismo como la 
segunda posibilidad representada por 
la existencia de una cultura pretendi­
damente neutra o apoHtica (aquí pode­
mos resaltar la figura del "intelectual 
puro"). Para ilustrar las posibles dimen­
siones de la relación entre poHtica y 
cultura en la construcción democrática 
deseamos reproponer, a la luz del final 
del siglo, un debate que se llevó a cabo 
entre intelectuales representativos de 
las diversas posiciones ideológicas y 
polrticas en disputa en un momento en 
que la guerra fría parecfa obligar a la 
cultura a comprometerse con alguno de 
los contendientes. Esta deliberación, que 
en América Latina ha tenido pocas re­
percusiones, puede ser considerada 
como un punto de referencia útil para 
entender cuáles fueron las condiciones 
bajo las que se inició la defensa de la 
democracia después de la segunda 
guerra mundial, amenazada entonces 
como hoy. En aquel coloquio se discu­
tieron apasionadamente un conjunto de 
ideas que a partir de entonces han 
marcado irremediablemente el diálogo 
político de tipo democrático4. Cabe se­
ñalar que en esta discusión fueron exa­
minadas -con curiosidad y apertura 
mental- algunas tesis que todavía hoy 
muestran su vitalidad como es el caso 
de la propuesta de la "polrtica de la 
cultura" que frente a la política cultural 
(que puede ser promovida por una 

3. Veca, Salvatore, Clttadlnanza. Riflesslonl fllosoflche sull'ldea dell'emanclpazlone, 
Milán, Feltrinelli, 1989. 

4. Papuzzi, Alberto, Bobbio, flgll di ·una Reslstenza europea, "La Stampa" , Turfn, 2 
enero 1995. 
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partido o por el Estado) y a la cultura 
apoUtica (O' neutra), representa una op­
ción a través de la cual es posible la 
promoción de algunos de los valores y 
principios sin los cuales la democracia 
no podrfa sobrevivir y que actualmente 
aparecen como una imperiosa necesi­
dad: el diálogo, la moderación, la per­
suasión y la tolerancia. Esperamos que 
el debate que actualmente se desarrolla 
entre los intelectuales latinoamericanos 
a propósito de las posibles relaciones 
entre polrtica y cultura se pueda benefi­
ciar de las lecciones que se derivaron 
de tal confrontación de ideas. 

11. LIBERTAD DE LA CULTURA Y PEN­
SAMIENTO LAICO 

El término "poHtica de la culturaD 
surgió a mediados de los años cin­
cuenta a la luz de un intercambio de 
ideas que v·io como protagonistas a dis­
tintos intelectuales italianos entre los 
que podemos destacar a Norberto Bo­
bbio, Bianchi Bandinelli, prosiguió con 
Galvano della Volpe y terminó inespe­
radamente con Palmiro Togliatti (quien 
participó con el seudónimo de Rodrigo 
de Castilla)5. Estos hombres de cultura, 
algunos de origen comunista, discutie­
ron por un lado acerca del rol y de los 
deberf;!s de los intelectuales, y por el 
otro analizaron la relación que existe 
entre la libertad y la democracia. Di­
cho diálogo s� llevó a cabo durante el 
perfodo de la guerra frfa en un mo­
mento en el que las diferentes posicio­
nes se encontn:lban divididas en blo-

ques contrapuestos, razón por la cual 
el· universo de los intelectuales no po­
dfa no ref�ejar este tipo de cohtradic­
cione� en su relación con la polftica en 
la medida que eran patentes los con-
trastes ideológicos. 

· 

En este contexto la "poHtica de la 
cultura" fue considerada como aquella 
poHtica que es llevada � cabo por' el 
intelectual desde la cultura para defen­
der los valores democráticos más allá 
del ámbito de la polftica a través del 
establecimiento del coloquio6. En efec­
to, hacer referencia al diálogo significa 
reconocerle un lugar privilegiado para 
convocar a los diferentes intelectuales 
en un intento por meter en discusión 
los diferentes proyectos polfticos. La 
"Polftica de la cultura" en este sentido 
constituye una propuesta de máxima 
apertura porque mientras, por un lado, 
denuncia la "poUtica cerrada", por el 
otro, también lucha para realizar las 
condiciones necesarias para la "libertad 
de la cultura" tratando de remover los 
bloqueos mentales que impiden pensar 
de una manera más tolerante las vfas 
posibles para la transformación de la 
sociedad. 

A pesar de que dicha discusión se 
insertó en los problemas polfticos de 
su tiempo, actualmente tienen una gran 
vigencia a partir del reconocimiento de 
la existencia de una plataforma común 
para la democracia, en donde los inte­
lectuales representan una fuerza de 
propulsión de naturaleza polftica. Se­
gún Norberto Bobbio, quien es uno de 
sus mayores promotores y de cuyos 

5. Este debate se llevó a cabo principalmente en las revistas 11 Contemporáneo y Rlnas­
clta. 

;6. Baca Olamendi, Laura, Norberto Bobblo, la virtud del diálogo democrático, en "La 
Jornada Semanal", núm. 282, 6 de noviembre 1994. 



pos,ulados nos ocuparemos en esta 
ocasión, la "poHtica de la cultura" repre­
senta la única acción poHtica que pue­
de concederse al intelectual en tiempos 
de crisis y de cambio. Tal propuesta ha 
debido imponerse enfrentándose tradi­
cionalmente contra dos concepciones 
plenamente antagónicas: por un lado, la 
aspiración de la polftica cultural y por el 
otro, la voluntad hacia la cultura apoHti­
ca. Estas apreciaciones fueron realiza­
das por Bobbio discutiendo con sus in­
terlocutores a través de un presupuesto 
cardinal de la democracia: "la polftica 
no es todo, no puede ser todo". Lo ante­
rior representa una firme convicción 
que continúa a ser defendida hasta 
nuestros dfas7. Para nuestro autor los 
años de la ·guerra fria deben ser re­
cordados no solo como un periodo de 
contraposiciones absolutas sino tam­
bién como una fase en la que, a pesar 
de. todo, lograron desarrollarse los inte­
lectuales que propugnaron por la me­
diación y por el carácter laico de la 
cultura. 

De la "poHtica de la cultura" deriva el 
"intelectual mediador" que representa 
a aquellos hombres de razón que consi­
deran que el deber del intelectual no es. 
el de establecer compromisos totales 
con ninguna ideologfa o estrategia poH­
tica, sino que su principal compromiso 
consiste en defender los principios de la 
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cultura que son, también, los principios 
de la convivencia civil. La polémica a 
la que hacemos referencia se insertó 
en un contexto en el que el eje principal 
de la discusión se referfa a la manera 
de evitar cualquier planificación de la 
cultura por parte de los poHticos. 

La "polftica de la cultura" tuvo un 
gran significado por la extraordinaria cla­
ridad en sus postulados que eran una 
invitación al uso de la razón, a la tole­
rancia y al diálogo entre los intelectua­
les para poder intercarr:tbiar diferentes 
puntos de vista. Según el filósofo Aldo 
Capitini6, las tesis de Bobbio marcaron 
fuertemente el debate ya que. en cierto 
sentido, podfan ser consideradas como 
un punto de partida para entender las 
relaciones entre la polftica y la cultura 
en un contexto democrático. Sin embar­
go, también representan la prolonga­
ción de un debate que habla tenido en 
Italia como uno de sus principales ex­
ponentes a Benedetto Croce9. Antes 
de proceder al análisis de las diferentes 
posiciones en que puede expresarse di­
cha relación, debemos señalar que 
otra temática del debate estuvo referida 
a la función de la cultura en la demo­
cracia. No debemos olvidar que la cul­
tura se encuentra fuertemente ligada a 
las concepciones del mundo que sos­
tienen determinados grupos en épocas 
históricas precisas. Sobre esta conside-

7. Cfr. Bobbio, Norberto, Polftlca e cultura, Turfn, Einaudi, 1955, y del mismo autor, 
Elogio della mltezza, Milán, Unea d'ombra, 1994, p. 24 

8. Aldo Capitini (1899-1968). Profesor de filosofía moral en la Universidad de Pisa. Anti­
fascista que en 1936 adhirió al movimiento del "liberal-socialismo". De extracción católica 
abrazó el método de la no-violencia de Ghandi. 

9. Benedetto Crece (1866-1952). Filósofo napolitano. Ejercitó una hegemonfa cultural 
indiscutible. Colega de Giovanni Gentile rompió con él por diferencias polfticas y filosóficas. 
Director de la revista La Critica. En 1924 dictó el "manifiesto de los intelectuales antifacistas". 
El magisterio moral de Croce se basa en su lucha por la libertad de la cultura y porque llevó a 
cabo una resistencia "cultural" en contra del fascismo. 
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ración Bobbio afirma que la cultura tie­
ne un significado muy particular que re­
salta principalmente su tarea critica 
ucomo examinadora de dudas y como 
ejercicio constante de la razón en de­
fensa de la libertadD. De acuerdo con 
nuestro autor las ideas se forman y se 
transforman porque son un reflejo de la 
sociedad, la cual necesita siempre de 
la libertad y de la democracia para po­
der crecer y desarrollarse. En este sen­
tido, llama la atención sobre una im­
portante distinción entre cultura y poH­
tica, en donde la cultura "se ocupa de 
observar, conocer y ser consciente de 
los problemasD, mientras que la poHti­
caD se ocupa del hacer' y del operar en 
la sociedad" y por esta razón es que 
se reconoce que ambas poseen lógicas 
distintas y caminan por senderos dife­
rentes. 

El corolario serra que mientras el in­
telectual piensa, el poHtico actúa. Para 
Bobbio ula cultura y la poHtica no son 
incompatibles: depende de la poHtica 
que se hace. Es incompatible la vida y 
el progreso de la cultura con un Estado 
autocrático. En cambio no es incompati­
ble con una poHtica liberadora o de­
mocrática"10. En esta perspectiva el. 
mundo de la cultura tiene exigencias, 
obligaciones y poderes de naturaleza 
poHtica, que hacen posible que la cultu­
ra pueda ser considerada como un he­
cho poHtico en sr mismo. En realidad la 
caracterización que nos ofrece Bobbio 
se podrra contraponer a otras definicio­
nes antagónicas que conciben a la cul­
tura como un instrumento de la acción 
polftica enfocada a realizar propagan­
da poHtica y por lo tanto sometida a las 

directivas de los poHticos. Este tipo de 
definición ilustra aquel Ámbito que he­
mos denom_inado de la cultura politiza­
dá Por otro lado, también es necesario 
tener presentes aquellas concepciones 
de la cultura que la aislan de su entor­
no. Por lo tanto, Bobbio considera que 
la cultura que no tiene ningún vfnculo 
con la realidad social -porque es inco­
municable- representa, del mismo 
modo, un tipo de cultura apoHtica o pura. 

111. LA POLITICA DE LA CULTURA CO­
MO MEDIACION 

Uno de los problemas centrales 
que caracterizaron el mencionado inter­
cambio de ideas, fue el reconocimiento 
de la necesidad de evitar al máximo 
que se encasillara a la cultura para que 
no perdiera su función de gura, por lo 
que resultaba fundamental tratar de di­
lucidar cuáles eran los contenidos, asr 
como los diferentes valores que ésta 
puede asumir. En esta lógica, la upoHti­
ca de la cultura" constitura una pro­
puesta nueva y diferentes en ·la medi­
da en que permitra el diálogo, pudiendo 
este ser considerado como una alter­
nativa ante la existencia de concepcio­
nes extremas que podrfan instrumenta­
lizarla mediante el compromiso abso­
luto con distintas causas o esterilizarla 
al no ofrecerle algún contacto con la 
realidad. En este sentido, y resegrando 
a Bobbio, podemos afirmar que la pro­
puesta de la upoHtica de la cultura" bus­
caba evitar tanto la cultura separada 
de la historia o por "falta de vigor filosó­
fico o por un deliberado espfritu de eva­
sión", como la polit1zación de la cultura, 

'10. Bobbio, Norberto, "Cultura vecchla e polrtica nuova" en Polltica e cultura, Turín, 
Einaudi, 1995, p. 200 



manifestándose en contra de aquella 
cultura que se transforma en servicio 
público. 

Las diferentes posiciones de un diá­
logo que reflejaba las tensiones de un 
mundo dividido en bloques también es­
tuvieron referidas a la distinción de las 
diversas "figuras de intelectual" que se 
derivaron de su relación con el poder: el 
intelectual politizadQ, el intelectual puro 
y finalmente el intelectual mediador o 
filósofo militante, las cuales encarnan 
además una precisa responsabilidad 
en relación con el ejercicio del "espfritu 
crítico". En este �entido, el examen, de 
las actitudes que pueden asumir los in­
telectuales debe t()mar como punto de 
partida cuál ha sido su relación con el 
poder y en especial con la polftica. Para 
los intelectuales mediadores lo im­
portante es ejercitar un espfritu de im­
parcialidad que, sin confundirlo con la 
neutralidad o el servilismo, pueda pro­
mover la libertad de la cultura. A partir 
de este presupuesto quedaba claro 
que también los hombres de cultura ex­
presan las necesidades y los ideales 
de su tiempo y por esta razón es im­
portante tratar de distinguir cuáles son 
las caracterrsticas de cada uno de 
ellos. 

El "intelectual revolucionario", por su 
parte, no estableció ningún lfmite a su 
compromiso poHtico ya que en algunas 
ocasiones defendió la "politicidad" o par­
ticidad de la cultura, propugnando por 
u.na cultura de partido que se contrapo­
n fa frontalmente a una cultura consi­
derada importante y débil que no se 
comprometr a con las causas revolucio­
narias. Del otro lado se encuentra el "in­
telectual puro o apolitico" que se niega 
a establecer cualquier vfncul.o con la 
polftica encerrándose en su "torre de 
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marfil" desatendiendo ·los problemas de 
la Polis con una actitud de desconfian­
za y evasión. Como alternativa a estas 
dos figuras nos encontramos con el "in­
telectual mediador", llamado también lai­
co porque afirma que si bien tiene un 
compromiso polrtico, éste no es con los 
partidos o con el "Prfnclpe" sino con las 
causas civiles. Esta figura representa­
rra in nuce al intelectual que propugna 
la democracia porque de frente a la fal­
ta de disponibilidad para entender las 
razones del otro (que muy frecuente­
mente caracterizan aquellas concep­
ciones excluyentes de la poHtica}, pro-. 
pone el establecimiento del "coloquio" 
sobre la base de asumir que la batalla 
por el diálogo es una batalla polltica 
por la democracia. 

La promoción del diálogo y el man­
tenimiento del espfritu crftico son, pues, 
dos condiciones básicas que caracteri­
zan a la cultura democrática. Es impor­
tante mencionar que la singularidad de 
estas figuras no es privativa de otras 
latitudes sino que también en la histo­
ria latinoamericana reciente podemos 
encontrar hombres de cultura que de 
una u otra forma han adoptado actitu­
des similares y por ello resultarra 
interesante identificar, en las nuevas 
condiciones, . las características de 
nuestros "personajes de la razón" en re­
lación con su compromiso poHtico. 

Recuperar las lecciones que deri­
varon de otras circunstancias históricas 
nos permite realizar una lectura alter­
nativa sobre las relaciones entre poHti­
ca y· cultura que, sin llegar al fácil 
maniquersmo, resalte las coincidencias 
en el tipo de problemáticas que deriva­
ron de la función de la cultura en una 
sociedad democrática. La pregunta más 
importante qu� podrramos formularnos 
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en el actual contexto de crisis y transi­
ción. sería la relativa al tipo de función 
que los intelectuales podrían desem­
peñar cuando los esquemas tradicio­
nales no sirven más para resolver los 
problemas de la convivencia civil y 
cuando el único recurso posible de fren­
te a la violencia lo constituye el ejerci­
do del diálogo entre posiciones contra­
puestas. En este sentido, el análisis de 
la función de la cultura y de la respon­
sabilidad de los hombres de ideas en 
la vida política, resulta indispensable 
para evaluar la salud de la democra­
cia y para tratar de entender las 
particularidades de los momentos de 
cambio en donde la cultura mantiene 
una función renovadora y crítica. Ante 
un panorama caracterizado por la in-
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certidumbre generada por la expansión 
democrática, no debemos retroceder 
en el esfuerzo por otorgar a la cultura 
su propia autonomía y especificidad 
manteniendo un firme compromiso civil 
y ciudadano. Es necesario, por último, 
mantener el carácter laico de la cultura 
haciendo de la diversidad -que es típica 
de las democracias plural fsticas- una 
perspectiva común con la cual convi­
vir, compartiendo los elogios por el co­
loquio, el método de la persuasión y de 
la tolerancia, y para que antes de asi­
milar nuevas certezas seamos cons­
cientes de que es necesario mantener 
un ánimo abierto hacia todas aquellas 
ideas que nos hagan progresar en la 
comprensión de los fundamentos de la 
cultura democrática. 
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